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Resumen:

El arte del cómic en Bolivia vive una 
difusa historia por su escasa periodi-
cidad. La historia de los movimientos 
artísticos relativos a la historieta y las 
tiras cómicas se encuentra en resurgi-
miento ante la imposición de la cen-
sura en la época militar. Pese al nuevo 
“auge” se presencia en la actualidad, 
la semiótica y las estructuras del có-
mic nacional no han terminado de de-
finir	sus	orígenes	en	la	formación	de	la	
tradición. 

El complejo acople de la cultura popu-
lar y otros géneros y estilos narrativos 
empleados entre las viñetas caracteri-
za la producción boliviana. Pese a ello, 
semiológicamente	 no	 están	definidas	
las tendencias de la estructura discur-
siva y la relación estructural entre las 
funciones semánticas, retóricas y mi-
méticas.  

El presente artículo procura desglosar 
y posteriormente rearticular los deta-
lles de la historia del contexto nacio-
nal en la producción de viñetas para 
diferentes medios. A partir de una in-
vestigación realizada se analizan los 
elementos estructurales y discursivos 
del fenómeno.  

Abstract:

The history of  Bolivian comic art is di-
ffuse due to its scarce periodicity. Ar-
tistic	initiatives	related	to	comic	books	
and strips is in resurgence before the 
imposition of censorship in the military 
era. Despite the active new inception, 
the semiotics and structures of the na-
tional comic have not totally settled 
defining	their	origins	in	the	formation	
of tradition. 

The complex coupling of popular cul-
ture and other genres and narrative 
styles used among the vignettes cha-
racterizes Bolivian production. Al-
though, the trends of the discursive 
structure and the structural relations-
hip between semantic, rhetorical and 
mimetic	functions	are	not	defined	se-
miologically. 

The	present	article	tries	to	break	down	
and later rearticulate the details of the 
history over the national context in 
the production of vignettes for diffe-
rent media. Based on the research ca-
rried out, the structural and discursive 
elements of the phenomenon will be 
analyzed	and	structurally	linked.
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décadas antes de saltar a otros soportes. 
Conviene	que	vayamos	diciendo	que	en	el	
cómic	el	soporte	es	más	que	eso:	deter-
mina en buena medida el tipo de histo-
ria	y	las	formas	narrativas	con	que	puede	
contarse	(VILCHES,	2014:	18)

Dichas potencias de producción surgen a 
través	de	la	prensa	a	finales	del	siglo	XIX	
como la adaptación de una nueva plata-
forma narrativa con apoyos visuales, de-
talle	 trabajado	con	el	fin	de	enfatizar	en	
los	contextos	ficticios	o	figuras	retóricas.	
Los primeros en salir en las hojas domi-
nicales reciben en la actualidad la deno-
minación general de “tiras cómicas” por 
contener relatos cortos con pretensiones 
usualmente humorísticas. La producción 
japonesa, por su parte, es no solo resulta-
do de la inspiración tomada de occidente, 
sino fruto de un fenómeno cultural: la in-
migración. Surge cuando combina el arte 
gráfico	japonés	con	temáticas	occidenta-
les. Desarrolló su estética y narrativa en 
el surgimiento de diversidad de géneros 
y variantes.

En	 el	 escenario	 boliviano,	 se	 identifican	
los primeros indicios de producción de 
historietas	a	partir	de	la	década	de	1950.	
Surge la producción de tiras cómicas en 
semanarios locales y nacionales. En las 
más de seis décadas de longevidad del 
cómic boliviano se reconocen tres eras, 
segmentadas por la situación política so-
cial y la volátil imposición de censura en 
los medios. 

La primera época del cómic boliviano se 
estima	que	duró	hasta	la	década	de	1970,	
cuando los artistas comenzaron un mo-
vimiento de sátira política, pensamiento 
independiente y cuestionamiento de las 
autoridades. Resultado de ello, en la épo-
ca	de	1980	hasta	finales	de	los	años	90	el	
movimiento	gráfico	se	vio	pausado,	las	ar-
tes	plásticas	adquirieron	una	mayor	pre-
sencia en el país, al borde de la carencia 
absoluta de artistas dedicados netamente 
a la ilustración.   

1. Contexto histórico y etnográfico

La historieta es considerada una interfaz 
híbrida	que	dispone	de	una	serie	de	ilus-
traciones	sucesivas	y	ordenadas	que	pue-
den contener diálogos y textos. Se carac-
teriza por contener elementos acoplados 
que	conforman	el	contexto	ficticio-estéti-
co entre las tres paredes correspondien-
tes al mundo diegético y la cuarta pared, 
donde yacen los elementos no diegéticos. 

Los “cómics” manejan dos dispositivos de 
comunicación: las palabras e imágenes. 
[...] Esta mezcla especial de dos formas 
distintas	no	es	nueva;	su	yuxtaposición	ha	
sido experimentada desde los primeros 
tiempos.	[...]	Ahora,	los	artistas	que	trata-
ron	el	arte	de	contar	historias	para	el	pú-
blico masivo buscaron crear una gestalt 
(configuración	o	figura),	un	 lenguaje	co-
hesivo, como el vehículo para la expresión 
de una complejidad de pensamientos, so-
nidos, acciones e ideas en una secuencia 
ordenada	separada	por	cajas	(Cf.	EISNER,	
1985:	13).

La característica más distintiva del cómic 
es	 la	 viñeta,	 aquel	 recuadro	 que	 contie-
ne las ilustraciones de la historia con o 
sin apoyo de texto, en cuyo conjunto se 
crea	una	secuencia	de	planos.	Cada	dibu-
jo cuenta con varios elementos incluidos 
dentro	o	fuera	del	enfoque	visual	por	me-
dio de técnicas de difuminación, adapta-
ción de los colores y entintado. 

La industria del comic se encuentra dis-
tendida	por	todo	el	mundo.	Varias	cultu-
ras desarrollaron y presentaron diversas 
propuestas en materia de géneros narrati-
vos, estilos de dibujo y pintura, variopintas 
disposiciones de viñetas y diagramación 
entre otros aspectos. Los tres sistemas 
más	masificados	y	taquilleros	son	el	ame-
ricano,	el	japonés	y	el	franco-belga.

El	 cómic,	 ese	 arte	 que	 apareció	 casi	 en	
la bisagra de los dos siglos, nace en la 
prensa y crecerá en ella durante varias 
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Las convenciones en narratología repre-
sentan estructuras semióticas sistemas 
de representación de objetos, situaciones 
o acciones con una denotación consen-
suada. Asimismo, las convenciones tie-
nen el deber de aproximar al receptor al 
entendimiento general de las situaciones 
y	estructuras	 semánticas.	Cada	narrativa	
contiene una serie de estándares en la co-
dificación	de	elementos	a	través	de	diver-
sas formas retóricas. 
  
El convencionalismo de los elementos vi-
suales	y	narrativos	define	 la	 relación	del	
significante	 respecto	 al	 significado.	 Las	
convenciones son creadas a partir de un 
sistema de representación de la realidad 
denominado lenguaje icónico. El mencio-
nado procedimiento es empleado con el 
fin	de	establecer	 sistemas	de	 interaccio-
nes lógicas en los mecanismos de expre-
sión-comprensión	 a	 partir	 de	 los	 princi-
pios de agrupación por los procesos de 
la	 psicología	 de	 la	 configuración.	 Dicho	
fenómeno implica la asimilación de lo 
percibido en un proceso de interpretación 
coherente en el cual el cerebro del recep-
tor entra en un proceso semasiológico de 
decodificación.	A	partir	de	esto,	crea	una	
red	de	significados	añadidos	al	contexto	
explícito (connotación).

A	pesar	de	todas	estas	dificultades	alza-
das	 ante	 la	 tarea	 de	 clasificar	 sistemáti-

La historieta boliviana comenzó a “evolu-
cionar”	de	verdad	a	partir	 del	 año	 1999.	
Hasta entonces, debido a lo aislado y es-
porádico de los intentos anteriores, no se 
podía hablar de una línea cronológica con-
tinua.	Con	la	aparición	de	la	revista	Bang	
(1999)	y	la	continuidad	de	esta	propuesta	
en	 Crash!!	 (2001),	 muchos	 historietistas	
en	potencia	nos	dimos	cuenta	de	que	sí	se	
podía hacer cómic seriamente en Bolivia. 
Con	 la	 creación	del	 Festival	Viñetas	 con	
Altura	(2003)	vimos	que	publicar	y	ofre-
cer estas publicaciones a la gente era po-
sible, y para la tercera versión del festival, 
en 2005, aparecieron diversas propuestas 
(ESQUIROL,	2009:	s.p)	.

El	año	1999	se	establecen	nuevas	iniciati-
vas para resurgir a la desdeñada tradición 
nacional.	 La	 revista	 “Bang!”	 rompería	 la	
discontinuidad del arte en viñetas al abrir 
una sección dedicada a la publicación de 
historias	 gráficas.	 Emerge,	 de	 dicha	ma-
nera, un interés de diversas organizacio-
nes, la congregación de esfuerzos consi-
gue el apoyo para el posterior acople de 
otros medios impresos y, posteriormente, 
digitales.	Finalmente,	surge	el	festival	“Vi-
ñetas con altura”, el cual representa en la 
actualidad la principal fuente de distribu-
ción de cómic nacional e internacional.
   
2. Convenciones de la narrativa y la 
ilustración 

Entre las atribuciones a los códigos icono-
gráficos	y	 los	códigos	narrativos,	 se	han	
estatificado	una	serie	de	convenciones	a	
partir	de	 las	cuales	se	transmitan	figuras	
retóricas en las acciones y los sucesos. 
Asimismo, el cómic	aplica	una	filosofía	del	
lenguaje,	en	la	que	se	toman	en	cuenta	la	
relación entre el discurso ilustrado y lin-
güístico en un proceso encontrado entre 
el naturalismo mimético (la imitación ob-
jetiva de la naturaleza en el arte) y la dié-
gesis convencionalista. 
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-	 Situaciones	 arquetípicas:	 retratan	
la estructura de cánones en las situa-
ciones	 de	 la	 ficción.	 De	 esta	 manera,	 la	
combinación de otros elementos como el 
gestuario, los planos, los personajes y los 
efectos no diegéticos son capaces de ilus-
trar	el	contexto	al	que	se	incurre	tras	las	
acciones o situaciones previas. 

-	 Simulación	 cinética:	 La	 iconogra-
fía de los cómics a menudo procura crear 
secuencias	 que	 simulen	 el	 movimiento.	
La estática viñeta permitió el desarrollo 
de elementos icónicos en la cuarta pared 
entre	la	diégesis	y	el	testigo,	que	fortalez-
can	la	imagen	mental	que	evoque	el	sig-
nificante	en	el	proceso	de	 lectura.	La	si-
mulación cinética permite simular la ruta, 
magnitud, velocidad y fuerza de los movi-
mientos contenidos en los tebeos. 

-	 Distorsión	de	la	realidad	visible:	La	
ficción	puede	englobar	detalles	fantasio-
sos. La realidad sirve como un sistema al-
terable,	 que	es	 regido	bajo	una	 serie	de	
reglas	lógicas	o	místicas	estatificadas	por	
el emisor (verosimilitud). 

-	 Ideogramas:	 son	 símbolos	 hipoté-
ticos	escenificados	sobre	la	cuarta	pared	
con	 el	 fin	 de	 otorgar	 sentidos	 distintos	
del sentido literal. Por lo general yacen en 
manifestaciones	gráficas	de	conceptos	de	
formas imitativas o representativas. 

-	 Cartuchos	 y	 globos:	 funcionan	
como sistemas de encasillamiento visual 
adiegético de los diálogos y de la narra-
ción textual. Pueden presentar diversas 
formas básicas enfatizando los estados 
de humor de los personajes.

-	 Rotulación:	Es	el	arte	de	construir	
tipografías ajenas al estándar empleado 
en una obra. En la historieta es frecuente-
mente empleada como acompañamiento 
de la onomatopeya. 

camente las convenciones semióticas de 
los cómics, hemos procedido con el cri-
terio	que	parecía	más	 funcional,	a	saber,	
el de agruparlas en tres grandes aparta-
dos fácilmente discriminables: el primero 
relativo a la iconografía, el segundo a la 
expresión literaria y el tercero a las técni-
cas narrativas. […] no siempre han podido 
sortearse las tangencias o solapamientos 
entre	lo	que	pertenece	al	mostrar	(icono-
grafía)	 y	 lo	 que	pertenece	 al	 narrar	 (ex-
presión literaria y técnicas narrativas). En 
todo caso, estos entrecruzamientos e in-
terconexiones corroboran la rica comple-
jidad	del	sistema	semiótico	del	cómic,	que	
constituye, no lo olvidemos, un medio es-
cripto-icónico	basado	en	la	narración	me-
diante	 secuencias	de	 imágenes	fijas	que	
integran en su seno textos literarios (GAS-
CA;	GUBERN,	1994:14).	

Las convenciones de los cómics pueden 
ser vastamente estudiadas por sus siste-
mas discriminables: las convenciones téc-
nicas narrativas, las ilustrativas y lo expre-
sivo. Para Gasca y Gubern, algunos de los 
principales componentes son: 

-	 Los	encuadres:	divisiones	de	espa-
cio representado dentro de la viñeta, cuya 
extensión en el espacio métrico sirve para 
definir	el	espectro	temporal	ficticio.	
 
-	 Los	estereotipos:	considera	la	crea-
ción de rasgos repetitivos en la construc-
ción de los personajes y sus acciones. La 
cultura popular converge en la reproduc-
ción repetida de ciertos elementos repre-
sentativos desde los clichés en el guion 
hasta la función y empleo de objetos, in-
dumentarias, escenarios o facciones físi-
cas. 

-	 Gestuario:	desmonta	las	partes	del	
cuerpo respecto a sus funciones activas y 
comunicativas. Los cómics reconocen en 
ciertos movimientos, gestos y mímica la 
apreciación protocolar o subjetiva de los 
personajes	en	la	denotación	que	combina	
la acción icónica con el diálogo narrativo. 
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dad,	 arquitextualidad,	 hipertextualidad,	
paratextualidad e intertextualidad. 

La intertextualidad, en términos de Ge-
nette, es explicada como “la manera res-
trictiva como una relación de dos o más 
textos, es decir, eidéticamente y frecuen-
temente como la presencia efectiva de un 
texto	 en	 otro”	 (GENETTE,	 1989:	 10).	 Su	
modelo reconoce tres tipos de referencias 
de relación textual: 

-	 La	 cita,	 considerada	 un	 recurso	
argumentativo usado para reforzar po-
nencias con una bajo la responsabilidad 
de manifestar el reconocimiento de una 
fuente.
-	 El	plagio,	visto	como	 la	 reproduc-
ción de los componentes de propiedad 
intelectual ajena en adjudicación ilegítima

-	 La	alusión,	adjudicada	a	la	mención	
de	conceptos	en	figuras	retóricas	prescin-
diendo de los formatos originales. 

La intertextualidad no es un fenómeno re-
servado a la literatura ni a las narraciones 
necesariamente ligadas por una natura-
leza o por un origen. El cómic boliviano 
es caracterizado por la interpolación de 
elementos alusivos entre sus diversos gé-
neros y los soportes discursivos de mu-
chas naturalezas. La representación tradi-
cionalista es una característica usual de la 
cultura boliviana, por lo cual resulta usual 
la reproducción de elementos de obras li-
terarias, musicales, la cultura de las artes 
gráficas	y	las	manifestaciones	de	la	actua-
lidad y de la cultura popular. 

Diversos títulos del movimiento historie-
tístico boliviano imitan estéticas o estruc-
turas	narrativas	de	otras	culturas.	Una	he-
rramienta muy empleada de los géneros 
fantásticos a los futuristas es la represen-
tación de símbolos alusiones históricas o 
criaturas místicas representativas de las 
culturas y creencias andinas o de la mis-
ma nación boliviana. Asimismo, las dié-

-	 Soliloquio:	se	trata	de	una	especie	
de	monólogo	hablado,	en	el	que	los	per-
sonajes emplean el diálogo en una inte-
racción	propia.	Los	soliloquios	no	suelen	
demostrarse de una manera divergente a 
los	diálogos,	por	lo	que	su	reconocimien-
to	 suele	 requerir	 una	 correcta	 compren-
sión de las situaciones, las acciones y las 
referencias de los personajes. 

-	 Argot	 y	 neolenguaje:	 se	 refiere	
a todos los sistemas de escritura ajenos 
o exclusivos, reales o no. La ininteligible 
gramática ajena crea un sistema críptico 
que	puede	ser	reconocido	como	signo	de	
otredad.

-	 Onomatopeyas:	Imitación	lingüísti-
ca de sonidos fonéticos ajenos al lengua-
je. 

-	 Montaje:	 entra	 en	 relación	 con	 el	
orden, disposición, forma, secuencia y va-
riaciones de las viñetas en la lectura.

-	 Cronología:	 Las	 estructuras	 narra-
tivas pueden contener pasos del tiempo 
complejos,	con	figuras	anacrónicas,	ucró-
nicas y desarrollo paralelo de situaciones 
entre	varias	formas	que	connoten	el	rum-
bo cronológico de las secuencias. 

Varias	de	las	figuras	convencionales	cons-
tituyentes del medio son objeto de estu-
dio de relación textual. Las convenciones 
estatifican	 ciertos	 “clichés”	 o	 modelos	
acoplados	 que	 tienden	 a	 repetirse	 en	
obras de diversa naturaleza cronológica o 
etnográfica.		

3. Intertextualidad y cultura popular 

El modelo narratológico de Gerard Gene-
tte estudia a la literatura y sus relaciones 
transtextuales, término acuñado por el 
mismo.	La	transtextualidad	define	 la	vin-
culación de las manifestaciones textuales 
entre obras diversas. Se encuentran cinco 
tipos de transtextualidad: metatextuali-
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el	fin	de	abordar	y	adaptar	nuevas	ideas	y	
estéticas, estableciendo las bases y con-
venciones de nuevos géneros. 
 
La expresión boliviana se encuentra en la 
exploración de nuevos temas y estilos na-
rratológicos.	Conversando	con	ciertos	ar-
tistas se denota una usual inspiración de 
los géneros más allá de las plataformas o 
interfaces. La cultura boliviana del cómic 
se encuentra en una transición del mode-
lo imitativo. Las alusiones en materia de 
diálogos, planos, escenas y tramas están 
ganando una progresiva independencia 
de la transtextualidad de la industria del 
entretenimiento masivo y global. 

Algunas historias de todos los géneros 
reconocidos en el país han empleado la 
plataforma como un medio para contar 
diferentes versiones de la historia forma-
tiva, cultural y política boliviana. Eventos 
como	las	guerras	del	pacífico	y	del	chaco,	
la colonización, las tradiciones andinas y 
los rituales de las etnias representan una 
base	común	para	 la	 formación	diegética	
de	los	elementos	en	las	ficciones.	

Yecid	Abal,	 historietista	 y	 comunicólogo	
considera	 que	 “No	 se	 puede	 crear	 algo	
totalmente	ajeno	a	la	realidad”2	(Cf.	GAR-
CÍA,	 2017:	 49).	 Considera	 la	 relación	 de	
los discursos respecto la idiosincrasia de 
las	sociedades	y	la	relación	que	tienen	las	
producciones bolivianas con el material 
de consumo previo a la reproducción de 
las artes, de la literatura al teatro, pasando 
por los cómics, el cine, las artes plásticas 
y	la	música.	

5. Una tradición emergente

La producción boliviana se encuentra en 
una agigantada evolución frente a la nue-
va demanda y las interfaces de elabora-
ción de tebeos. La tercera era del cómic 
boliviano se caracteriza por experimentar 
una suerte de renacimiento cuando todo 
parecía estar aparentemente explora-

gesis	 tienen	una	serie	de	elementos	que	
ya pueden considerarse clichés como la 
ilustración de simbología andina (mono-
litos,	 la	 cruz	 andina	 y	 la	 graficación	 del	
dios	Viracocha),	leyendas	sobre	la	coca	y	
el acullico, diferentes tipos de aguayos y 
estructuras	 tupidas	 reales	o	ficticias	y	el	
rol de la chola o la cultura campesina. 

Por otro lado, la cultura popular, especial-
mente de las grandes potencias del cómic, 
las series, caricaturas y películas interna-
cionales	han	tenido	una	clara	influencia	en	
la inspiración y la apropiación de técnicas 
en	Bolivia.	Varios	artistas	del	cómic,	como	
Jorge	Siles,	Armin	Castellón	y	Pablo	Cil-
dóz	 reconocen	que	 la	cultura	del	 cómic,	
ante la escasez de distribución de histo-
rietas	 en	 el	 siglo	 XX	 converge	 estéticas	
y narrativas de otros medios de creación 
artística y del entretenimiento cuyo éxito 
comercial destacó más.   

4. Caracterización semántica del 
nuevo material boliviano

La naturaleza costumbrista en la creación 
artística es una de las principales iniciati-
vas para dar a conocer la cultura bolivia-
na. Las historietas son fuente de informa-
ción	etnográfica	y	antropológica,	razones	
por	las	cuales	al	igual	que	la	literatura	y	el	
cine,	es	común	relacionar	las	corrientes	de	
sus tradiciones con las de culturas simila-
res o próximas. Latinoamérica cuenta con 
una	tradición	variada	de	historias	gráficas,	
donde destaca la cualidad multitemática. 

El	cómic	en	países	como	Argentina,	Chile	
o Brasil se ha desarrollado desde las pri-
meras dos décadas del siglo pasado. Las 
historias, tramas, personajes y cronologías 
de dichas culturas han atravesado todo el 
espectro de lo convencional y son mues-
tras de una masiva fuente de creatividad. 
Autores	 como	 Alejandro	 Jodorowski,	
Hugo Prat, Germán Oesterheld y Alberto 
Breccia sobresalen por haber transgredi-
do la barrera de la cultura mainstream con 
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observar	proyectos	que	crearon	estéticas	
propias como el trabajo de Oscar Zalles, 
un gran exponente “feista”, hasta otros 
que	confrontaron	diversos	estilos	de	ilus-
tración,	como	Armin	Castellón,	que	explo-
ró el poco conocido “amerimanga”. De la 
misma manera, los guiones entran en un 
nuevo auge, en el cual los artistas comien-
zan a dejar de ceñirse estrictamente a la 
alusión cultural y las temáticas costum-
bristas. 

6. Consideraciones finales

El sólido avance realizado en la época 
abre la puerta a un nuevo paradigma: po-
siblemente, el paso a la siguiente era de la 
narración del cómic boliviano esté carac-
terizado por la autonomía autóctona. De 
esta manera, el escritor boliviano asumiría 
el	reto	de	romper	los	esquemas	etnográfi-
cos de la historia y la actualidad, dotándo-
le	de	una	capacidad	para	crear	ficciones	a	
partir de otros acontecimientos históricos 
y variadas interpretaciones del futuro y 
de las culturas.   

De esta manera, se espera una evolución 
en	la	que	los	artistas	desarrollen	una	for-
taleza tanto en la comprensión y adapta-
bilidad a los cambios como en la proposi-
ción de ellos mismos. Los nuevos géneros 
explorados en el cómic contienen indicios 
de dichos cambios, se han atestiguado 
nuevas funciones como la demanda y de-
nuncia, Ellos se aventuran a cuestionar de 
manera crítica y verosímil la naturaleza de 
los eventos históricos y contextuales de 
los sucesos en los medios. 

Por contraparte, en la era de las nuevas 
tecnologías de información en comunica-
ción se eleva la consumición de tiras có-
micas por su brevedad y la versatilidad 
de temas empleables en ellas. Las tiras 
cómicas bolivianas cuentan con activos 
exponentes	del	género	como	Yecid	Abal	
Camargo	o	Carla	Soliz	Cronenbold,	quie-
nes	manifiestan,	 a	 través	 del	 humor	 sus	
críticas, pensamientos y sentimientos. 

do. Las tiras cómicas ya habían cobrado 
una total autonomía en países de mayor 
continuidad y longevidad, habiendo con-
formado para ese entonces una extensa 
variedad de metaversos, personajes, si-
tuaciones mundos y géneros. 

El interés creciente de la comunidad por 
explorar nuevas propuestas no es com-
probablemente competitivo frente a la 
distribución de marcas posicionadas. Sin 
embargo, se percibe en el medio mayor 
demanda, inversiones para eventos y con-
cursos, festivales y proyectos paulatina-
mente más ambiciosos y elaborados. 

La tradición del cómic boliviano ha logra-
do no solo comenzar a producir nuevos 
géneros	y	en	formatos	más	extensos	que	
las	 tiras	 cómicas.	 Consiguió	 cierta	 auto-
nomía de los medios en publicación lle-
gando a fundar editoriales y empresas en-
cargadas de una elaboración y repartición 
más distendida. 

Todo ello fue posible por la evolución 
creativa	de	 los	autores,	quienes	 lograron	
migrar o establecerse frente a los nuevos 
procesos técnicos de elaboración de viñe-
tas. Dichosa tercera época prácticamente 
coincide con el lanzamiento de sistemas 
técnicos y softwares especializados en 
el	arte	y	diseño	gráfico,	plataformas	que	
apuraron y mejoraron los procesos de 
ilustración e incluso, de guionización. 

Los	 cómics	 del	 siglo	 XXI	 en	 Bolivia	 se	
caracterizan por la preferencia y el per-
feccionamiento del diseño digital. En lo 
ilustrativo, los trazos, el entintado y la co-
loración por computadora implicaron un 
crecimiento productivo y extensivo, lle-
gando	 a	 sacar	 narraciones	 comúnmente	
entre	las	8	y	 las	estandarizadas	45	pági-
nas. Llegando a crear tomos exclusivos 
para una historia o narración. 

Las propuestas creativas de los autores 
han ido evolucionando con igual o mayor 
intensidad. En la actualidad se pueden 
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Ambos autores han ganado popularidad 
internacional	mediática,	lo	que	representa	
una	base	para	la	masificación	de	la	expre-
sión boliviana.   

Finalmente,	el	precedente	para	un	estudio	
de la escuela o tradición boliviana del có-
mic anda construyéndose, especialmente 
en tiempos recientes donde podría exis-
tir	un	nuevo	“quiebre”	en	relación	con	 la	
naturaleza conceptual de las tramas y las 
narrativas.	 Lo	 que	 ya	 ha	 logrado	 asen-
tarse es la diversidad estética aplicada y 
desarrollada alrededor de la cultura y la 
creatividad	ficticia	de	los	autores
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